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cuatro gBsaDos. Las redea de la araíia pesan sobre poco: 
mas ó menos un grano, y cuando se les ha quitado cl polvo | 
y la porquería, vienen á perder cotoo unas dos terceras 
partes de este peso; por tanto, la obra do doce arañas igua­
la solamente á la de un gusano de seda, y una libra de seda 
requiere á lo menos reíotc y siete mil seiscicotas cuarenta 
y ocho arañas. Mas como las redes soo únicamente obra de 
las hembras, que las hilan para^epositar en ellas sus hue­

vos, es necesario guardar cincuenta y cinco mil doscientas 
noventa y seis arañas para que hagan una libra de seda, 
lo que se habrá de aplicar solamente á las buenas arañas, 
pneslo que Ins de loa huertos dan apenas la duodécima par­
te du La seda que producen las domesticas. Doscientas 
ochenta de ellas noproducírinn mas que un gusano de soda, 
y saKÍentas sesenta y tres mil quinicotns cincuenta y cin­
co arañas .ipenas produciri.in una libra de seda I...

ESTUDIOS RECREATIVOS.

B L 4 TTCA L O R ZY .

El sol se ocultaba en el boriaonle, y la brisa de la lar­
de se alzaba desde cl golfo do Tárente haciendo percibir 
so perfumada frescura. Sentada en un cenador de laureles 
Blanca Lorzy estaba tonvando el fresco.

Un jóven ae hallaba de pie á su lado. Ea su color pálido, 
sus cabellos rubios, hubiérase podido cooocer fácilmente su 

' origen, sin sos vestidos adornados de preciosas pieles que 
le hacían reconocer por un habitante del Norte.

Sus miradas contemplaban amorosainente á la joven. 
Blanca alzó sl fio la cabeza, saliendo de la dulce medita­
ción en que parecía hallarse.

— ¡Cuán bella eres! dijo con ternura el jóven.
Sonrióse la joven coloreando el carmiadel rubor su her­

moso rostro.
— ¡Oh! ahora creo en el paraiso lerronal, continuó cl es- 

Irangero: deba haber estado en una tierra semejante á es­
ta, con un sol como el qae ahora se oculta en el mar, y sin 
duda que dobia parecerse á ti Eva, al salir de la mano de 
Dios.

—¿.\mas mucho á nuestra Italia? le preguntó Blanca.
—;CóiDO nO amarla? ¿Has olvidado de dóadc vengo? Aquí 

el cielo parece un pabellón de seda azul, en mi pais es una 
bóreda de acero. Estos campos son jardines encantados, los 
Doestros bosques impenetrables, ó desiertos. Nuestro sol 
refleja su brillo sobre el hielo, nnestras mas bellas flores se 
cogen entre la nieve, las olas de vuestros mares mismos se 
estrellan suave y armoniosamente en vuestras risueñas pla­
yas, en nuestro pais hasta los ríos corren con espantoso 
mido. Aqui encuentro á Oíos, grande y bueno, lo reconoz­
co en la luz, en el perfume del aire, en la armonía; com­
prendo que me ama, porque soy feliz; pero el Dios que 
reina alia abajo es terrible, y solo csperimcniamos su cóle­
ra. Aquí la creación es une verdadera é inagotable alegría: 
es nuestro enemigo en nuestro pais, y nos ea preciso ven­
cerla creando con nuestra industria un mundo para vivir 
al abrigo del que Dios nos ha dado alli.

— ¿Por qué no cambiar de patria entonces? preguntó tí­
midamente Blanca.

Norespoudió el jévea, y  después de una larga pausa 
adelantóse brusca y repentinamente Lácia la jóven, y sen- 
lúadoie á su lado.

— Es preciso que te hable, dijo.

Alzólos ojos Blanca, vuKiúlos después á bajar turb<i. 
da. El eslrsogero continuó:

—Cuando yo desembarqué en Crozia, hará tres meses, y 
fui llevado i  casa del señoc Paolo, no me conocías; sin em­
bargo, al saber que había cerca de ti, un estrangero cuyas 
penas interiores á nadie ialeresaban, y que se moría aban­
donado de todos, viniste á su socorro, y tus cuidados me 
han salvado.

— ;No eras de un pais donde mi padre ha vivido largo 
tiempo, y que éste me habla enseñado á 'mirar como el miu?

— ,Vs¡ os que no te recuerdo esto, sino pnra darte gra­
cias. ;Los áageles hacen el bien, como tos hombres el mal, 
por naturaleza! Al dejar h  Rusia; ¿tenia vo un objeto? 
Cuando merced á tí, debia continuar mi camiao, pero no 
lo be hecho. Me be quedado aqui, y cada dia he conocido 
que todo ha cambiado en mi.

—Si, dijo Blanca sonriendo; aun hace un mes qnc me 
asuslsban tus arreliatos...

— .Asi debía ser. En nuestro pais cl hombre se asemeja, 
se modela por la nalnraleza que le rodea y su fuerza se es- 
presa por la violencia. El ruso no puede optar sino entre 
la esclavitud ó el poder: y pera ser poderoso le es preciso 
romper lo que se le resiste, oprimir lo quo á él cede y se­
pultar y arrastrar todo consigo como un torrente al des­
prenderse de un monte. Yo he hecho esta vida mientras 
que no he cooocido Otra, y he sido malo para ser feliz.

— ¿Qué dices' esclamó Blanca. Te celumaias.
Sacadió la cabeza con sombría tristeza.

—ée juzga mal i  las Ceras cuando se las ve domesticadas. 
Antes de conocerte yo ignoraba que uno pudiese ser bue­
no , pero no eé que revolución has causado en mi: tu 
presencia tiene como un encanto que adormece mis feroces
instintos.

—Ese poder que me supones está en tí, son tus buenos 
deseos los que tomas por in^raciones miis.

— No, no: si yo mo he hecho mejor es porque al verte, es- 
perimento una felicidad que no mef permite desear el mal. 
Tti DO puedes ignorarlo: mi cueva existencia procede de tí. 
tú eres mi concieacia. ¿Por qué te ruborizas y apartas do 
mí tus ojos? añadió acercándose mas: ¡tú has comprendido, 
al ñ o , y sabes qae si be cambiado en todo es porque 
te amo!

Blanca hizo uo movimiento como para levantarse; co­
gióla él entonce^rvivamenlc las dos manos.

—¡Ah! quédate, dijo con la mas arrebatada pasión; es 
preciso que me respondas. Hu><ta aqui he callado, he que­
rido probarme á mi mismo, lie sondeado mucho tiempo y 
profundamente mi corazón: no he encontrado en el sino
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amor. ¡Tenia sueños de fortuna y de ambición, los be olvi» 
dado! Di’mc que me amas, y dejo en Rusia toda mi vida pa­
sada, para comenzaruna nueva: pero por Dios respóndeme, 
Tnírame: ¿qué quieres? jEs preciso que marche ó que me 
quede aquí?

Vaciló Blanca un instante, poro al fin levantó los ojos, 
los fijó un momento en el joven, y volviéndolos é bajar 
después confusa, recostó su cabeza sobre la espalda del 
jóven.

Arrojó éste un grito de alegría, y rodeándola con sos 
brazos la tuvo asi estrechada largo tiempo sobre su pech9.

II.

La coofesion de Blanca, causó en el jóven ruso, mas fe­
licidad que sorpresa. F-1 amor de la jóven había precedido 
el suyo, y se habla revebdo bastante claramente para que 
no lo sospecliase. Si no se liabia esplicado antes, es porque 
él mismo habia largo ti;mpo resistido á su pasión.

La poaion suscitada por la belleza de Blanca, había segui­
do sucesivamente todos los grados de su pensamiento antes 
de convertirse desde un deseo basta el amor. Llegada á ese 
punto habia tenido que combatir la resistencia de la razón. 
Entregarse al amor de Blanca era no solo renunciar á lodos 
sus provectos, repudiar su vida pasada entera, y ensayar 
una nueva. Era preciso abandonar sus esperanzas á punto 
de realizarse,olvidar la familia, la patria, romper con un 
mundo conocido, para aceptar otro.

Alexis se habia ofuscado en un principio cou las difícol- 
lades de semejante transformación, empero bajo la influen­
cia de la bella jóven se habia verificado completamente 
casi sin saberlo, sin conocerlo él mismo. Mil sentimientos 
dormidos basta entonces en su corazón se habían desperta­
do en él, mientras que loa antiguos sentimientos desapare­
cían lentamente. Comenzó á temer lo que Labia deseado, á 
amar lo que habia aborrecido.

Resolvió renunciar á todo, por buscar con Blanca la fe­
licidad en un oscuro rincón de la Italia. Sabia que tratarían 
de seguir sus pasos, y arrancarle de su Edén, pero espe­
raba hacer poco ruido para no ser asi descubierto.

En cuanto á Blanca Lorzy desde el principio se había 
entregado md combatir i  su pasión, hallando eu ella un 
manantial de gratas y dulces emociones. Todo en ella se 
convertía en felicidad. Su alma parecíase á la roca, que 
asentada en medio de un arroyo fangoso despido después 
las aguas convertidas eu cristalina fuente. Los dolores mis­
mos que alguna vez atormentaban su alma, convertían­
se después en inefables alcgrns. Satisfecha en consolarla 
Irisleza de Alexis, apaciguar su impetuosidad fogosa, ani­
mar sus esfuerzos, habia asistido á su regeneración ioterior 
con la tranquilidad de un ángel que uada puede temer por­
que ama, y cree en la bondad de Dios.

Esta radiante seguridad habia cootríbuido, tal vez mas 
que lodo lo demás, á la victoria que habia conseguido el 
joven sobre su vida pasada. Blanca habia sido para él co­
mo un astro bieoheclBOr cuyo calor y luz siempre iguales 
liabian penetrado su corazón.

Los preparativos para el matrimonio exigían algunos 
dias: los dos amantes loa pasaron juutos, entregados á las 
mashalagUeflse esperanzas. Desconocidos casi enCrozia na­
die venia á interrumpirles en sus amorosos coloquios. La 

saaexnA seris.—lias.

indiferencia de todos los aislaba eibéif^ftfoVcbmo en unais- 
In encantada.

Asi pasaban deliciosamente su vida, cuando una noclio 
se separó de Blanca mas pronto que lo que tenia de cos­
tumbre. Debía celebrarse su, matrimonio oí dia siguíento 
al amanecer, y los dos sentían la necesidad de csUr solos. 
Alexis tomó el camino de la posada en que habitaba.

El aire era caliente, la noche estaba bochornosa, y el 
golfo hacia oir á lo lejos el melancólico murmullo de sus 
olas. Es raro que al tocar casi á una felicidad largo tiempo 
deseada, no sienta el alma cierto confuso temor. Una es­
pecie de terror doloroso se habia apoderado de Alexis, de­
seaba la soledad, el silencio, sin saber por qué. En lugar de 
entrar según su costumbre al cuarto de su patrón Paolo ae 
dirigió hácia el pabellón aislado que ocupaba.

Sorpreodido al ver brillar en él una luz, empujó la 
puerta entreabierta: un estrangero estaba sentado con la 
espalda vuelta hácia ésta.

Al ruido que hizo el jóven al entrar, levantóse el estran­
gero bruscamente. Alexis diodos pasos hácia atrásexhalando 
un grito de sorpresa: acababa de reconocer á ¡van Borgo.

— ¿Tú aquí? dijo asombrado.
-i-Te aguardaba, respondió el ruso, quitándose respe- 

. tuosamente su sombrero.
—¿De dónde vienes?
— De San Petersburgo,
—¿Me traes cartas?
—Tómalas.
Entregó al jóven unos despachos cuyo sobre rompió és­

te apresuradamente.
— Está bien, dijo, después de haberlos recorrido con la 

vísta. ¿No tienes otra cosa que entregarme?
— Nada.
—¿Y Cómo has llegado á Crozia?
— Por mar.
—¿El navio que te ha traido, ha vuelto á darseá la vela?
— Esli en el puerto.
— Voy á contestar á Gregorio, y te volverás á marchar 

inmediatamente.
Ivan hizo un gesto negativo.

—No, dijo, yo me quedo, tengo orden do no separarme 
ya de tí.

—¿Y quién te lia dado esa orden? preguntó Alexis asom­
brado.

—Tu hermano.
—¿Con qué objeto?
—Teme que olvide» tu misión.
—Mi hermano se loma mucha pena porque salga iHeii 

de ella, dijo el jóven algo resentido: no necesito guardia 
ni acompañante.

—¿Estás bien seguro de eso?
Alexis volvió la espalda: Ivan se sonrió.

— He sabido todo desde mi llegada, cootíouo dicieudo 
éste, te casas con la señora Lorzy.

—¿Y que? preguntó el jóven con tono altivo.
—Ese matrimonio es imposible.
—¿Por qué no lo apruebas?
—Porque compromete tu porvenir» y destruye los pro­

yectos de Gregorio.
—¿Y sí yO,sin embargo, quiero contraer este matrimonio?
—No se verificará,

AMO S in . a
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—¿Lo impeilirá* bi?
—Lo impediré.
Alexis hizo un ce«lnde Cólera, que ínmedíatamenle re-

I>iimi6.
—Fseuolia, Bor^o, dijo ron árenlo brero jr resuello; si la 

rnsunlidad no le hubiese herlio encontrarme, ni lú ni Gre­
gorio liabieseis vuelto s oír hablar mas de mí; pero y» 
que has venido, lo sabrás todo; amo á Blanca Lorzy, quiero 
que aea mia, y por ella remtnció á la córte. Vuelve ó don­
de está Catalina, routinúa con mi hermano ana vida de as- 
tnrias y de nsesinalos, á mí me causa horror mi vida pasa­
da y me he despojado de ella como de uo vestido ensan­
grentado, y quiero permanecer separado de ella pan 
siempre.

— ¿V qué será entonces de tn promesa»
—iCuál?
— Has olvidado que una hija de la emperatriz Isabel se 

orulla en Italia, que hasjnrado descubrirla, y entregarla ó 
Catalina.

Alexis se ruborizó,
—Verdad r$ . dijo, hahia aceptado esta misión, pero 

Dios me lis librado de la desgracia de cumplirla. Catalina 
podrá confiarla á otro menos aguerrido contra los remordi­
mientos. En cuanto á mí, me declaro libre de lodos mis 
rompromiaos; ya no soy ni ruso, ni rortesano, soy un hom­
bre que quiere su reposo, y que busca solo su felicidad.

—Tú no tienes derecho de buscarla aquí, replicó Ivan 
con voz firme. El hermano no pueile abandonará .su bir­
mano en medio de la batalla, para sentarse á descansar á 
1.1 sombra. Cu.vndo Gregorio te tiene li su lado, os servís e| 
uno al otro de escudo; mientras que el uno vela puede dor­
mir el otro, y vuestros enemigos enruenlran .siempre una 
de vuestra* dos espadas fuera do la vaina, pero solo, ¿qué 
quieres tú que le suceda? Tú te debes i  él como 61 á li, por­
que loe dos sois la mitad de un mismo nombre; v ese nom­
bre que tenéis que defenderlo mutuamente, e» el poder de 
vuestra casa que os es preciso conservar. ¿Por qué hablar 
de reposo, cuando eres jóven y fuerte? ¿Xo hay en ti va ni 
otiio ni ambición? ¡Ab! ¡es el sel de Italia el que asi ha 
ablandado tu corazonl Esta tierra se parece al locador vo­
luptuoso de una muger, no se respiran en ella sino perfu-. 
mes que embriagan, y tibias brisas que debilitan. Tú sal­
drás de este entorperimieato para buscar á la hija de Isa- 
Kd; si lo consigues, tu hermano te ha preparado en Rusia 
una alianza que hara de vuestra familia la mas poderosa de 
Europa. Benuncía, pues, á Blanca Lorzy; lú debes y es ne­
cesario hacerlo.

Apenas podía contenerse Alexis, reprimíase con trabajo 
en tanto que Ivan hablaba asi. Cuando hubo concluido fe 
cc^ió del brazo con violencia y con ana voz que hacia tem­
blor la cólera,

— No tengo maa que esto qiK responderle, lo dijo; esta 
noche misma, uo poco después de las doce, en la iglesia de 
San Pablo, me caso con Blenra Lorzy. Las puertas estarán 
alúe.rlaa, tu mismo con tus propios qoa podrás verme con­
ducirla al altar.

—Ire sin falta, respondió el ruso.
— Hasta luego, Borgo.
— Hasta luego, Alexis.

Los dos se saludaron con la mano, é Ivan salió precipi- 
ladamcnle de la estancia.

III.

Habiéndose qned.ido solo, púsose el jóven á reflexionar 
r.on inquietud sobre la llegada de Ivan Borgo, y las conse­
cuencias que podía tener.

Ivan no era un hombre ordinario, ni por su posiriou, ni 
por su naturaleza. Antiguo compañero de anuja de Grego­
rio se había unido al interés de su fortuna con un ardor di­
fícil de comprender. No podia darse el nombre de amistad 
á esta adhesión servil, sin gracia como sin dignidad , y se 
encontraban, sin embargo en el'a los dos caracteres de Ins 
mas santas afecciones, la constancia y la actividad.

Esta adhesión no era ademas la sumisión de una natu­
raleza inferior é un genio vigoroso, porque la inteligencia 
de Ivan era pronta, siiti! y persistente, era mas bien una 
mezcla eslrafia delnstinlo, de orgullo y de costumbre. In­
diferente á sn elevación propia, Borgn había colocado su 
ambición en la de los do* hermanas; esta era la grande 
obra en que trabajaba sin cesar. Crímenes ó traiciones, en 
nada se paraba para conseguir su objeto. Esperíment.aba en 
el engr.andecimiento do Gregorio y de Alexis el mismo eore 
que esperimenla el avaro que ve aumentarse su tesoro; era 
una emoción secreta, un triunfo sin testigos, el sentimiento 
de un poder qué él solo conocía, rnicnmcnlo sensible á .*u 
fantasía romo todos los fanáticos, hubiera él mismo dado de 
pufialadn.* á sus protegidos, antes que dejarlos descender 
de SU poder, antes que verlos abatidos. Lo que él para 
ellos quería, no era su Felicidad, ánosn elevación; no ama­
ba sú persona, sino su ¡dea.

Conocía Alexis esta naturaleza salvage, y con razoú so 
asustaba de lo que seria rapaz de emprender la adhesión 
tiránica de Ivan. N'o ignoraba ademas ninguno do lus ,im- 
biciusosproyectos de,Gregorio. Hasla entonces babia espe­
rado abandonando á Crozía despuos de su matrimonio bur­
lar todas las pesquisas eii su busca, pero ahora después de 
haber sido descubierto ¿cómo ocultarse? por pronta qa ‘ 
fuese su fuga, Ivan encontraría so pista y le perseguiría.

Además, lo que había dicho aquel Lumbre terrible eea 
una verriad. Alexis pertenecía en cuerpo y alma á Catali­
na. C/Omplicado en lúgubres sccrelns no podía separarse 
de sus cómplices, cuya comunidad de intereses podia solo 
responder de su fé.

Alexis sabia lodo esto, y sin embargo, no perdía aun 
la esperanzo, [.as almas sinceras difícilmente se des-oni-
man. Tenia ademas un alma activa, Bnsios.1 de felicidad y
que no ae detenía mucho en las emociones dolorosas.

Desechó su inquietud llamando en su auxilio el recuerdo 
de Blanca, y se preparó para la ceremonia de su casamiento,

Cuando llegó la hora convenida, halló dispuesta á la 
joven Blanca. A-ababan de dar las dore de la noche y se 
dirigieron juntos hácia la iglesia de San Pablo.

La puerta estaba abierta, el sacerdote aguardaba ya en 
el altar. A su vista Blanca ae detuvo un instante, se estre­
meció, y fijos sus hermosos ojos en Alexis con una indefi­
nible espresion de angustia y de amor.

—íQuó tiene* Blanca? le preguntó éste, ¿titubeas?
—;Ob! no, murmuró ésta, soy muy feliz, y tengo miedo.
Al pronnnclar estas palabras uní sombra se desrizó fú* 

pidanicntc al lado de los dos tiernos amantes.
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IV.

Alexis y Blanca se hallaban arrodillados delante del al­
iar y acababan de comenzar la sagrada ceremonia.

La especie de tímido presentimiento que había esperi- 
mrntado la joven al entrar en el templo se habia comuni- 
c.ado < Alexis. Isnoraba absolutamente qué obstéculos po­
dría suscitar Ivan á la realización de su matrimonio, pero 
aguardaba alguno.

Las luces del aliar despedían una débil y pálida clari­
dad, el resto de la iglesia se hallaba completamente á os­
curas. Las miradas del joven se fijaban en la oscuridad 
buscando algo; repcntioamente seestremeció, acababa de 
ver agitarse, moverse una sombra en medio do las tinie­
blas, bien pronto la sombra se destacó de en medio de 
ellas y se adelantó con lentos ¡rasos hacia los dos contra­
yentes.

Era precisamente en el momento en qne el sacerdote 
pregunlaln según la fórmula cristiana si sabia alguno que 
hubiese impedimento para la nnion que iba á verificarse. 

— Lo hay, dijo l.i voz tranquila y fuerte de Ivan.
Blanca lanzó nn grito, y el sacerdote sorprendido se 

detuvo.
—¿Quien es este estrangero? preguntó, que seacerqucl

Kan obedoció, y señalando al novio,
— Este joven, dijo, es súbdito de la emperatriz Uatalína 

y para contraer una alianza legítima necesita la auloriza- 
8ion y permiso do.su soberana.
F —Mientes, interrumpió .Alexis, no tengo necesidad de 
ella renunciando á mi país, y renuncio á el.

— l'n sacerdote cátólico no puedo bendecir tn unión con 
la seAora , porque tú perteneces i  otra creencia, é otra 
comunión.

— ¡Abjuro de ella!
Ivan liizonin gesto de sorpresa.

—¿Y es esto todo? pregunto el sacerdote. ¿Hay algo mas?
Aturdido el ruso guardó silencio.
Alexis cc^ió entonces la mano de Blanca, y echando so­

bre Ivan una mirada llena dedesdeAosa ironía,
—Tú no sabias de lo que yo era capaz, iKtrgo, le dijo con 

una amarga sonrís»; tú no pensabas que se pudiese alian - 
donar to<ln por la muger quc'se ama; tú no lias compren­
dido que el mundo ya no es nada para mí, y qne yo lo sa- 
crifii-aria todo entero por una sonrisa suya... Bemincia, 
creeme, A separarme de ella, mas fácil le seria arrancarme 
ia mitad de mi corazón.

Y volviéndose después ilsacerdote^
—Acabad lo que habéis comenzado, padre mió, añadió, 

porque soy libre y cristiano católico como vos.
—¡Aguardad! gritó han adelantándose hácia el altar. 

Ahora mo dirijo á la señora. ¿Sabe con quien va á casarse? 
—¿bo es con Alexis Furtzel* pr^untó asombrada Blanca. 
—No, señora.
Lanzo entonces Blanca una aterradora mirada sobre e l . 

jóveo: turbóse un momento éste, pero recobró al punto su 
serenidad.

—Tiene razón este hombre, dijo. Desconocido á todee, 
aun de tí misma, Blanca, había esperado guardar asi roas 
Iwilmenle mi secreto; pero pues que me tuerzan á ello, lo 
daré a conocer. Yo no me llamo Furtzel: soy Alexis Úriuff.

Al oir este nombre hubo on gran raovimieolo. Blanca 
retrocedió con grandísima sorpresa.

— ¡Alexis Orluff! repitió ¡y me lo haliias ocultado!
—¿He amarás menos por eso? preguntó el joven tendién­

dole su mano.
Cogiósela Blanca con la mayor temara.

— ¡Ab! me has querido dejar i.anorar ct sacrificio que por 
mí hacías, le dijo. ¡Eres bueno, muy bueno, Alexis mió!

—Si, replicó Ivan sonriendo ron aire sombrío, seducHlo 
por la belleza de la joven, Alexis Orloffolvida hoy su nom­
bre, pero .Alexis es jóven, y temprano ó larde volverá 
á sus instintos. Las OrlofT son águilas, seAora, pueden ador­
mecerse un instante en no nido de flores, mas no tardan en 
remontarse hasta las nubes. Su amor no es do larga dura­
ción : ademas cuando todos los sacrificios loe hace uno solo, 
no tarda en llegar la hora en que et recuerdo de estos sa­
crificios llega con el pesar, con los remordimientos.

Estremecióse la joven.
— No le creas, no Is creas, Blanca,  esclamó Alexis.
— No es B mí á quien b.iy que creer, sino á la esperien • 

cía, añadió Ivan niciieandn la cabeza. Pensad, seAora. que 
vuestro amor va á causar á .Alexis inasdaüo que podría cau­
sarle el odio de un enemigo. Gloria, poder, nobleza, todo 
lo bab'á perdido por vos sola.

— ¡Basta! gritó Orloff arrastrando á la joven Itúcia el sa­
cerdote.

— ¡Cuidado, señora! dijo con a.sitada voz el implacable 
ruso, no forcéis á los amigos de UrloíT á que cometan una 
violencia.

Bl.inca se retiró á un lado aterrada.
—Si, esclamó arrebatado Borgo, perezca Alexis antes que 

le deshonre un matrimonio desigual. ¿Que derecho teneis 
para detener el destino de una noble familia, y osar escri­
bir vuestro nombre ai lado del de los QrInIT? ¿Quién sois?...

— ¡Miserable! gritó AlexUqueríendoarrojarsesobre Ivan.
Blanca le contuvo: iluminóse de repente su rostro con 

un brillo radiante de estrena y Diagestuosa dignidad, alzó 
los ojos sobre el ruso, y coa re[>osada voz le dijo:

—¿He preguntáis quién soy yo? Quería también callar: lo 
babia prometido á mi padre al morir; pero prefiero el pe­
ligro ala humillacioD. No temáis que los OrlofT se deshon­
ren con este tnakrímoiiio desigual. Blanca Lorzy puede en­
trar en su familia sin que tengan que avergonzarse. Soy 
la bija de Isabel Pulrovvna, que antes fué vuestra soberana.

A esta inesperada revelación sucedieron dos gritos do 
sorpresa, triunfante el ano, lleno de terror el otro. Ivan y 
Alexis cambiaron entre sí una mirada quu hizo palidecer al 
último. La jóveo no se apercibió de ello,

— Nada tongo que decir, respondió Borgo haciendo una 
respetuosa revereocia.

Blanca se volvió hácia Alexis con alegre sonrisa, cogióle 
de la mano y se aproximó con él al altar.

— Perdón, padre mío, dijo, no boy nada que hacer mas 
que cambiar los nombres.

El descubrimiento que Alexis acababa de hacer le liabia 
confundido, le había aaortadado. Al saber que Blanca Lorzy 
era la hija de Isabel, que él debió entregar á su mas im­
placable enemigo, una especie de vértigo supersticioso so 
apoderó de él. Parecióle que este encuentro era no una ca­
sualidad, sino una terrible enseñanza, un juicio de Dios. 
No ignoraba la importancia que d.il>a Catalina á apoderarse
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de ia heredera do Petrowna. Era la ilUíma bandera á cuyo 
alrededor podían reunirse loa descontentos del im]>erio: asi 
es que había prometido conceder todo ruanlo quisiese al 
que lograse entregarla en sus manos, y (Iregorio liabia en­
cargado á su hermano esta comisión, porque en su qecu- 
cion voia la consolidación de su crédito, el logro de su in­
mensa fortuna. Ahora la casualidad le hacia encontrar á 
Alexis esta bija de Isabel en la ranger que adoraba, y  para 
colmo de su infortunio, Ivan conocía este fatal secreto, del 
que sin duda iba á aprovecharse. «Qué importaba á éste la 
pérdida de Blanca, siso pérdida pedia servir á la eleva­
ción de los OrloUTjNo habia venido á Italia precisamente 
para activar las pesquisas que en busca suya estaba encar- 
gadodehacer AlexisITodos loa esfuerzos de ésto para ocul­
tarle la joven serian vanos; todas sus súplicas para enter­
necer su coraron inútiles. Ivan no conocía ni el desalíenlo 
ni la compasión; nó tenia mas que una voluntad y un solo 
objeto.

V.

La ceremonia se había terminado. Alexis había acompa- 
fiado á su estancia á su joven esposa: se hallaba solo cuan­
do se le presentó [van.

—Te aguardaba, dijo bruscamente el joven.
Aseguróse que Blanca no podía oírlos, cerró la puerta, 

y apoyúndoae en ella,
— Ahora, Borgo, dijo, vas i  esplicarine lo que cuentas 

hacer del secreto que acabas de descubrir hace poco.
—Yo te iba á hacer i  tí esa misma pregunta , respondió 

Ivan.
—«A mil’
—«No tienes ya en tus manos la que buscabaat
—¿Y qué»
—«.4 qué le decides^
— ;He lo preguntas, desgraciado! ¿No te be dicho que la 

amabat
—«Entonces la vasá sustraer á las pesquisas de Ca­

talina*
—A costa de mi vida.
—Mas bien serú ú costa de la suya.
—¿Qué quieres decir?
—¿Crees tú que la emperatriz renuncia Cáciltnente á sus 

proyectos?
— No: pero Blanca está bajo mi protección, y ningún po­

der en el mundo podrá arrancarla de mí lado.
— ¡Qué nido eres! ¡Olvidas la muerte!
—¿So atreverían? esclamó Alexis con uo gesto de es­

panto.
—¿No le acuerdas ya da la suerte de Pedr^illf En vano 

estrecharías i  la señora en lus brazos, en vano la abriga­
rían tus besos, siempre habría lugar entre vuestros labios 
para el -veneno, entre vuestros pechos para el puñal.

quién revelará su exiatencáa? preguntó el joven fijan­
do sus ojos en el ruso: ¿estás tu decidido á bacerreo trai­
ción, Borgo?

—No se bacc traición cumpliendo su promesa, respon- 
diólvao.

—¿Y M yo lo evitttse^adelanlándotne? dijo Alexis echando 
mano á un puñal, ¿sí yo te matase aqiii mismo?

— ¡Seria ya demasiado larde!
—¿Por que?

— Porque he advertido á las gentes que me han acompa­
ñado desde Rusia, porque cercan esta casa y no dejarán 
salir ni á tí ni á esa joven.

— ¿Con que venias á apoderarte do nosotros por la vio­
lencia?

— Venia á proponerte el único medio de que nos enten­
damos.

— No lo hay.
—Tal voz si.
— ¿No quieres tú entregará Blanca i  la emperatriz, cuan­

do yo quiero salvarla?
— ¿V ai tú DO pudieses salvarla sino entregándola?
— ¿Cómo?

Borgo se acercó al joven.
— Escucha, Alexis, le dijo, en vano querrías ahora ocul­

tar el nacimiento de La señora: te lo be dicho, aun cuando 
me quitases la vida, diez compañeros mios están á algunos 
pasos de aquí, y saben que la bija de Isabel está aquí. ¡Se­
ria preciso nielarlos también! Sería preciso malar aun al 
sacerdote qoe os ba casado, á los testigos que se bailaban 
presentes. Ya lo ves, este secreto no to pertenece, y ba­
gas lo que bagas llegará I ser conocido de Catalina. Si tra­
tas de escaparte te perseguirán, y tu Toga parecerá una 
traición, y moriréis Blanca y tú. Cumple al contrario lu 
promesa, presenta la señora Lorsy á Catalina, y trauquili- 
zada esta lo olvidará todo. Si hubiese deseado matarla, lo 
hubiera asi mandado y se hubiera hecho. Era mas fácil ma­
tar á lo señora que apoderarse de ella. Es mas pronto el 
asesinato que un rapto; pero la emperatriz solo quierS 
ponerse en guardia contra ke ronspiradóres. Va lo ves, si 
huyes con Blanca, la pierdes; si la llevas á San Petersbur- 
gola salvas. Ahora medítalo y elige.

Alexis habia escuchado atentamente. Desde el primer 
momento habia conocido él mismo la imposibilidad de es­
caparse. Las razones de Ivan coorirmaban sus propias re­
flexiones; pero el medio de salvecion que se le ofrecía lo 
aterraba, y aunque no vela ningún otro lo rechazó.

— No, dijo después de un momento derílencio, yo mismo 
DO entregaré jamásáBlancaá sus enemigos.

—¿Qué tienea quo temer? sus enemigos no cometen 
muertes iuutilmenta.

—¿Y quién sabe si no mirarán esta como necesaria? 
¿quién me asegura de sus intenciones*

—Este despacbo que tenia encabo de entregarle en el 
caso de quo la hija do Isabel estuviese ya en tu poder.

— ¿Qué contiene?
— La orden de conducirla ála frontera de CanzofT, de quo 

tú eres gobernador.
— ¿Será posible?
— He ahi el despacho.
Tomó Alexis el papel que Ivan le presentaba.

—Ves, continuó el ruso, que no se atenta á su vida. La 
casualidad le ofrece en Canzoff la soledad que deseabas 
para lu amor. Allí vivirás al lado de Ülauca en un seguro 
retiro; ningún peligro podra amenazar á tu prisionera sin 
que tú primero lo sepas, y si por algún intsperadn capri­
cho llegase á correr algún peligro , tú podrías salvarla fá­
cilmente, pues que i  tí se confia su custodia.

—Tienes rozan, dijo Alexis después da un momento de 
rellexioi), si, tienes razón... es preciso salir al encuentro 
del peligro, es el único medio de evitarlo... Pero para que
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Blanca no ten)ja nada qoe temer es preciso antes que todo 
que Gregorio ignore los vínculos que nos unen. «Me pro­
metes no revelarle nada?

— Te lo prometo.
— «Me (las dicho qoe está listo y  pronto tu narro?
— Pronto é darse a la vela.

El jóven alargó su mano á Ivnn.
—Mañana, le dijo, marcharé contigo para San Petera- 

burgo.

VI.

Acababa de salir el sol romo un fuego casi apagado por 
entre las húmedas nubea de diciembre; una llu\ia helada 
caía sin ruido, y el campo inandado se confundía en el ho­
rizonte con las nieblas de la mañana.

Veianae de trecho en trecho aldeas y caseríos casi au- 
tnergidas por la inundación. En el fondo del valle algunos 
barquichuelos servían para las romnnicariones. pero cer­
ca del rio no se veian ni barqiiirhnelos, ni casas, niSr- 
boles, todo lo habla cubierto la inundación. Solo la forta­
leza de Canzof! alzaba en medio do aquellos campos cu­
biertos do agna'sus ennegrecidos torreones.

Abrióse una ventana y apareció en ella Blanca.
Va no era aquella joven do f^rozia, de ojos brillantes, 

tez sonrosada y cutis aterciopelado, dirlaso mas bien quo 
era una estétua de mármol destinada á conservar sus fac- 
citfnea recostada sobre on mausoleo. Parecía hallarse sin 
vida. Lóngnidamente colocóse apoyada de codos en la ven­
tana, y dejó vagar sos ojos sobre la escena de desolación 
que se desarrollaba el pió del castillo.

¡Ay! ¡desde que bubia dejado la Italia , su vista no ha- 
Ilab.1 otros espectáculos! AI principio no babia tenido nin­
gún cuidado. Conducida i  CanzofP por Aleáis, allí habin vi­
vido algunos meses en medio de la embriaguez de la pose­
sión de BU amor. Todo se había iluminado al rayo de amor 
qne llevaba en su corazón. Limitando la vida i  aquel mun­
do de ternura que pedia abarcar entre sus brazos, en ellos 
Labia encontrado cantos, luz, perfumes. Todo estal>a en 
ella, lodo procedía de ella, la tierra y la vida solo existían 
en su amor.

Las órdenes de Catalina habían muy pronto venido á 
turbar esta felicidad. Llamado á la córte, tuvo que marchar 
á ella Alexis. Desde entonces todo babia fallado a Blanca 
la noche y el frío se hicieron sentir en la tierra como en au 
corazón. Por primera vez echó de ver que el sol de Rusia 
era menos hermoso que el de Italia, y queeus campos cu­
biertos de nieve carecían de flores y de pájaros. Alexia ha- 
bia vuelto y tornádose á marchar. Sua apariciones se ase­
mejaban á aquellos rayos del sol de invierno que solo ca­
lientan un instante para hacer sentir mas duramente los 
hielos. En vano el jóven , cuyo amor era el mismo que el 
primer día, había solicitado volver á Canzoff; inmensos 
proyectos de reforma ocupaban entonces á Catalina y i  Gre­
gorio : los dos tenían necesidad de él, y liubiera debido no 
josistir por no escitar sospechas.

Sin embargo, el estado de languidez en que liabia caí 
do Blanca, no tardó en asustarlo. Repitió con mas ardor, con 
mas instancia sus súplicas. Preguntado por Gregorio le con 
fesó al fin su amor, le rt^ó le mandase volver á la fortaleza 
aunque fuese á titulo de prisionero. El amante de Catalina

le escuchó con jtacioncia, pero así quo hubo arabadn: 
—Te doy seis meses para curarte de tu locura , le dijo 

fríamente.
— ¿V si en seis meses tigo lo mismo?
—Entonces, respondió bruscamente Gregorio, yo me 

encargaré de tu curación.
Alexis comprendió qne Blanca so hallaba perdida irre­

misiblemente. Tratar de huir hubiera sido inúGI, losvigi- 
laban; era presriao un medio mas atrevido para salvarse. He- 
flexionó buscándolo mucho tiempo, y creyó halarlo encon- 
tradoal fin.

Desde su vuelta á llalla se babin munlenido alejado de 
todos, ocupado solo de Blanca, evitando el trato y socie­
dad de los jóvenes señores: comenzó á visl.arlos do nuevo, 
á renovar su.s relaciones, á ganarse su confianza con obse­
quiosos servicios. Mostróse afegre romo en otro tiempo, y 
sus visitas á Canzoff fueron menos frecuentes.

Én el momento en que volvemos á tomar ol hilo de 
nuestra relación ,  un mensage liabia anunciado su próxima 
ileoada, y Bbnca, los ojos fijos en el camino, esperaba 
divLsarlo á su llegada algunos instantes antes.

ftaría yam asde una hora que agiiardalui, cuando di­
visó ó lo lejos un bombre á caballo. Venia á g.ilope tendido 
devorando el espacio; de pronlo acortó su carrera, y agi­
tando su mano hacia el torreen: Blanca dio un grito de 
alegría.

Algunos minotos después ya estaba en los brazos de 
Alexis.

Este la tuvo largo tiempo estrechamente abrazada, casi 
desmayada de contento y de felicidad. Durante algunos mi­
nutos no se oyeron mas qne loa nombre-s de Bl.inca y do 
.Alexis entre el estallido de amorosos y ardientes besos. Or- 
lolTKenló al fin sobre sus rodillas á su joven esposa.

— ¡Basta, Blancal la dijo dulcemente. Esliís lemhiamio; 
vuelve en tí. Habíame, enjuga tus lágrimas, mírame bien, 
porque aun no le be visto.

Levantó entonces la cabeza con una inefable sonrisa.
— ¡Dios miol ¡cuán pálida estás! csclaraó Alexis acari­

ciando con sus manos su hermosa freuto, y apoyando so­
bre ella sus labios: mas pálid.v aun que en mi úlliiao viage.

— ¡Ha sido tan larga to ausencia! contestó con voz balbu­
ciente Blanca.

— ¿Has padecido mucho?
— ¡Oh! sentía hora por hora concluírseme la vida, 

pero ahora me parece que renazco. Siento tu presenría y 
la respiro como el aíre, y dilata y ensancha mí corazón. 
Solamente no me dices si debes volver a marcharte pron­
to, no me dices nada, hace tanto tiempo que no me he sen­
tido tan bien... ¡déjame un instante en todo el lleno do mi 
felicidad!

Alexis volvió i  abrazarla.
—Sí, la dijo, goza de tu felicidad, ídolo mió, soliro todo 

ten esperanza, porque nos aguardan mejoresdias.
— ¿Podre verte con mas frecuencia?
— ¡Siempre! Blanca mía.
—¿Qué dices? ¿podremos vivir junto» como en otro tiem­

po?...¡Oh! querido mió, no me lialagues cqn semejante-es­
peranza si no se ha de cumplir, porque despucs me mori­
ría de pena.

— ¡Se verificará , Blanca mía! ¡Mira mas bien tus manos 
enllaqucfidas, tus pálidas megillas, tus ojos hundidos!...
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iDiosmio! ¡Toque teeneootré Lin bella. Un buena, tan 
viáUcAal ¡Olil ;[>or qué me liaü conocido?

— ¡Cállate, Alexis, no blasfemesl una sola alegría de 
nuestro amor ¿no es preferible á la hclleaa, á la salud, á 
todo? Daría yo por un instante pasado á tii lado toda mi ri­
sueña juventud. lOli! abrázame, Alexis, qiio siento yo tu 
fresca meeilln sobre mi frente, tu aliento en mi boca, y daré 
gracias á Dios T olvidaré mis penas.

— Pido al menos á Diasque le saque de esta prisión. ;.Ay! 
aqiii estás como os.as débiles plantas que nacen éntrelas 
grietas de tus piedras. Para vivir necesitas espacio, li­
bertad.

—}!o nocesifo masque A ti. Alexia. Un calabozo me hasta 
con tal que seas tú mi carcelero; una tumba coa tal que tú 
seas su guarda.

— No, RIanca, la libertad conmigo , la espe.^nza, el po­
der de hacer á otros felices... he aquí lo que noresitas, lo 
que tendrás muv pronto tal vez, y siempre conmigo.

— ¿Será posible? ¿Tendría de mí piedad Catalina?
— No me preguntes nada; yo no puedo decirte nada aun; 

pero dentro de algunas semanas todo quedará decidido. 
En tanto ten parienria, y  espera en el porvenir.

ilablíindo asi, abrazó nuevamente á Blanca y se le­
vantó.

— ¿D<)nile ras? le preguntó éste asustada,
— Tengo necesidad de marcharme.
— ;Yb! ¡tan pronto, Alexis! ¡es imposible!
— Me están aguardando, y la realización de nuestras es- 

¡(eranzas depondede mi marcha. Mañana volveré.
—¿No me engañas*
—;Te lo joro por mi amor!
liesó llorando las manos de Alexis,y suspirando lo dijo-.

— Vete, pues que es preciso, pero no olvides qnc tu pre­
sencia es para roí la vida, y que te estoy esperando.

MI.

Ulan^a permaneció largo tiempo clavada en el mismo 
s-lio, silenciosa é inmóvil. Ilaláa sido para ella como una 
visión esta corla entrevista con .Alexis: diñase que no se 
ntrevia á hacer el menor movimiento de miedo de que no 
se desvaneciese.

Volvió en sí poco á poco de esta especie de alucinación, 
y  comenzó a pensar en las esperanzas que le h.vbia dado 
.Alexis. Entregóse á ellas con la irrelleLiva credulidad que 
dan los largos padecimientos.

De todas las fetícidadea que .Alevislehabia prometido, la 
única que le preocupaba era la de que .siempre eslaria ron 
él. Sintióse repentinamente aliviada de su angustia, y de­
seando entonces movimiento y respirar libren'colo, subió al 
terrado de 1a torre en que hablaba.

La inundaciun iba cada vez en aumento, y los rugidos 
de las aguas del Nena eran de hora en hora mas imponen­
tes. Sus olas llegaban hasta el pie del rastillo, y se que- 
branUban sobre sua antiguos murelUs tornólas olas del 
mar sobre las fuertes rocas.

Blanca contempló serena largo tiempo este terrible es­
pectáculo. La creación no existe sino dentro do nosolroa 
mismos, y según soo nuestr(>s senticnienlos la encontra­
mos sombría ó alegre.

Un ruido de pasos la hizo salir de su mclila.'ion-; vol­

vióse y bailó á Ivan á su lado. Raras veces había vuelto i  
ver ó este hombre, pero su presencia siempre le había 
anunciado una desgracia. Ivan, que la liabia saludado con 
la altiva humildad que le era ordinaria, se sonrió ligera­
mente al notar el terror que ia causaba.

—Perdón, señora, la dijo, no vendría á distraeros, -i tur­
bar vuestra soledad, si no lo exigiese el interés de Alexis.

Y arrojando una mirada investigadora en derredor de 
sí, añadió:

—Hace poco que estaba aquí.
— Aqui estaba, respondió Blanca.
— Y volverá mañana.
—Qué ¿sabéis?...
— Lo sé lodo, señora, dijo el ruso clavando profunda­

mente su mirads en la joven.
Alzó esta ni cielo sus ojos con terror.

— No os comprendo, dijo.
—¿No os ba anunciado Alexis vuestra próxima libertad?... 
— ¿Quién os lo ha dicho?...
—¿V sabéis porqué medios espera conseguirla?
— ¿-A qué viene esa pregunta? dijo con voz balbocienle 

Blanca.
— Porque de ella depende la vida ó la muerte de Alexis, 

señora.
— ¡.Su vida! repitió con asombro y sorpresa.
— ¿Luego ignoráis su proyecto? repuso el ruso.
—Lo ignoro.
—Fíala ha seguro de ello: os ha hablado sobmcnlo de li­

bertad, de reunión...
— Si.
— ¿Y no os ha dicho nada de los peligros que podía correr? 
— Nada; ¿|>ero cuales son esos peligros? | Dios mió! ¿qué 

quiere?
-^julere que dentro de ocho dias seáis proclamada em­

peratriz en San Petersburgo,
— ;Yu! usciamó estupefacta lllanra.
—Vos, señora. Kstáo tomadas ludas las medidas; loa 

conjurados en sus puestos: cuantos resistan serán dego­
llados, los que cedan conducidos ú las prisiones. Vuestro 
amante es su gefe y debe dar I.i señal.

—Imposible!...di;o Blanca anonadada , queréis sorpren­
derme ó asostarme.

— La señora podrá saberlo ella roisma de Alexis, pues 
que mañana vuelve.

—¿Peroqiiien ha podido instruiros?...
Sonrióse Ivan.

—Ojosque miran, contestó, conduron siempre |>or ves 
algo.

— ¿Y qué contáis hacer de este secreto*
— Vos lo decidiréis. ,
-¿ V o ?
— Si, señora. El proyecto de Alexis no puedo salir bien, 

porque no soy yo solo el que sospecha de el; ademas siem­
pre se eikcnentra en el momento do la ejecución almas y 
corazones débiles, y yo conozco también cubardes qúc solo 
aguardan ú la última hora para hacerle traición impune­
mente. Si se les deja hablar, Alexis arrastra á Gregorio en 
su caída, y los OrloíT son perdidos.

—¿Y cómo impedir?...
— Adelantándose i  ellos, Gregorio lo sabrá todo; él mis­

mo denuBciará al culpable y liaré justicia.

-A
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— ;Qué infamifl! gritó RIanca con horror.
— Es preciso, continuó tranquilamente l\an; n ese pre­

cio so salee el poder de los Orloff ¡ debe sacri&carse el bra­
zo por conservar la cabeza.

—Asi el hermano enfregaró so hermano al verdu.so...
—.K menos que no hagais inútil este sacrificio, destru- 

\endo, anonadándola conspiración.
—«Qué es preciso hacer para eso? csuismó tilnnco , pe 

(lid, mandad, é todo estoy dispuesta, ¿qué queréis de mí? 
.¡.Es precisodoclarar que renuncio á los derechos que me 
(iá mi nacimiento?

Ivnn meneó la cabeza.
—Dirían que os habían arrancado esa declaración por la 

^¡oIencia.
— ;Y bien! hacedme marchar, enviadme lejos de aqui, á 

un desierto.
— Aunque estuvieseis é lo últimortel mondo; softora, bas­

taría vuestro nombre para servir de bandera á los descon­
tentos.

— ,Dios miol «qué hacer entonces? Ocultadme i  los ojos 
de todos, publicad mi muerto...

—Los conspiradores no renanriarian i  sus proyectos 
sino viendo vuestro cadáver.

blanca retrocedi<j espantada.
—¡Ab! comprendo, dijo llena de mortal palidez, eso esto 

que vos queréis.
— Alexis os ama. Señora, replicó Ivan con calma. y no 

puede cesar en querer vuestra libertad, y en conspirar 
para conseguirlo. Sois la causa de esta conjuración, y él su 
instrumento; es preciso hacer pedazos el instrumeoloó 
que desaparezca U causa.

—En efecto, dijo Blanca temblando, en tanto quero 
viva Alexis será vuestro enemigo, y nadie es impunemente 
eucmiigo de Catalina: pero «por qué ha vehido i  bus­
carme á mi retiro? AlU vivía yo oscura y feliz, nadie cono- 
cia mi nombre, y vos me obligasteis á declararlo. Vos me 
habéis arrancado ó mi pais, encerrado en coa prisión, se­
parado del que amo mas que todo. No me he quejado; si be 
llorado ha sido tan bajo que mis carceleros no pudiesen oír­
me. y á pesar de lodo aun no estáis satisfecho. Venís a ar­
mar en contra mía mi mismo amor, y á  ordenarme que 
muera por salvar i  Alexis. ;Ab! ¿raí nacimiento es un gran 
crimen .veaso, pues me quila aun el derecho do vivir?

El llanto y los sollozos interrumpieron las palabras de 
Blanca. Ocultó el rostro con ambas manos, y quedó asi un 
rato, hasta que Ivsn rompió el silencio:

— ¿Que deci(Fe la señora? preguntó.
Estrcmecióso la Jóveo: tuvo como un momento de duda, 

de desesperada incerlidumbre; pero dominando su emo­
ción con un rápido y valeroso esfuerzo, alzó su rostro aun 
cubierto de lágrimas y volviéndose hacia Ivan con una re­
solución sublime:

—Os pido solo dos dias, lé dijo, pasados estos sabréis en­
tonces lo que os queda que hacer.

— ;Con que dentro de dos dias! respondió el ruso incli- 
uándose respetuosamente.

Y se salió, dejando sola á la desgraciada Blanca.

VIII.

Blanca y Alexis se hallaban loados sentados cerca de la

chimenea. Alexis alegre, cariñoso, y Blanca pálida, inmó­
vil, y con las manos juntas con muda desesperación.

Nada podía dudar. Ivan bahia dicho la verdad. En aque­
lla mañana misma habia ella arrancado á Alexis lodo el 
serretu de la conspiración, aun él le hablaba de ella, 
pero Blanca apenas le escuchaba. Entregada toda Ala de­
sesperación, miraba á Alexis, aprelaba estrechamente sus 
manos, y lloraba en siluncio.

Alarmado Orloff de sn silencio, se detuvo en sn conver­
sación, y notó sus lágrimas.

— ;Pur Dios! ¿qué tienes, Blanca? esclamó estrechándola 
entre sus brazos. ¿Por qué esa desesperación Cuando todo 
nos sonríe, cuando locamoa ya casi el momento de nues­
tra libertad , de nuestra felicidad? «No me has comprendi­
do entonces?

— He comprendido, le dijo, que desjmcs de haberme sa- 
crííirado tu ambición y tu reposo, querías aun sacrificarme 
tu vida.

— ¿Tfo darías tii la tuya por mí?
BLanc.v 1c estrechó contra su corazón.

— ¡Oh! si, contestó sollozando, si, Dios lo s.ibe.
— ¡Dios y yo, Blancal.pcro ten confianza, el éxito es se­

guro, están rauy bien tomadas tudas las medidas, los gefes 
mismos do la guardia conspiran con nosotros.

— ¿Y DO temes que haya traidores?
— El interés de lodos me asegura de su fidelidad: no p o ­

drían perderme sin perderse.
— ¿Cómo?
—Tengo en mi poder el juramento de I-vs conjurados, 

escrito de sn propia mano.
— ¿Qué dices?

Sacó Alexis mislerios.aiDente unos papeles.
—Mira los nombres, dijo, son los de las mas grandes y 

|>oderosas familias.
Cogió la joven la lista con temblona mano.

—.Asi, dijo después de haberla recorrido con la vísta, la 
sangre mas preciosa de la Rusia podría correr á tórrenles si 
estos papeles llegasen á caer en manos de Catalioa.

— ¿A qué viene ese pensamiento, Blanca?
— ¿Son estas las únicas pruebas de la conjuración?
—Las únicas.
— ¿Y se aventurarían tantas vidas solo por impedirme 

morir?
— ¿Y DO es bastante?

Levantóse Blanca vivamente, dió un paso hácia la chi­
menea , y arrojó á las llamas los papeles.

Quiso lanzarse á salvarlos Alexis dando un grito, em­
pero ella le contuvo estrechándolo en sus brazos.

—Esdemasiado tarde, murmuró ocultando su rostro en 
el seno do Alexis.

— ¡Demasiado tarde! repitió éste aterrado... «qué quieres 
decir, Blanca? ¡Blanca, por Dios! habla.

La joven continuaba soHozamdo sin responderle. Apar­
tóla de sí bruscamente, y haciéndola levantar la cabeza;

—Mírame, la dijo... iDios mío! «por qué estás tan páli­
da?... mas pálida aun que cuando j o  he llegado... «Por que 
te llevas asi las manos al pocho? ¿Padoces?

—Si, padezco, sufro mucho.
— ¡Pronto un médico! gritó .Alexis.
—No, Alexis, no... no te separes de mi... quiero ver- 

|te... quiero estreclwrle sobre mi coraioo...
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Y al mi<nio(iem[>i) alirazabs con>uUa, dc^wltxla, á >hi . Su mnorta había aíilo la ultima prueba que había podi- 
amnnlc citpoM. Eilt’ la coloró sobre un «illuo peatuado’ .da  dar i  lu enamorado «sp«90, había tomado un ve* 
acderodillasdebnU-de ella. [neaupara salvarle del riesfo déla conspiración... y del

aquí, lo dijo ItlJnro... m.is cerra tuin... .tsi suplirlo, 
quiero morir. j  ——

—¿Qué hablas do raurir, Blanca?... iUliI oo me oches I 
<«asmiradas .. medasmictlo ..

,1U

lleanímalr... ;Dios mioí ¿No 
piensas, querida mía,  qiirmuy 
pronto r>larús libre, que no 
nos separaremos jamás* /(lUn- 
ra! ¡Oh! esta esperanza sola 
deberia ponerte bueoa. |Y'a no 
me intas!

La joreo lanzó iin grito 
abrnzaodouc ó el ap.isionada- 
meiile.

— no te amo! repitió 
Hki... ;pero de qué le ha servi­
do hasta aquí mi amor?¿A don­
de lo llevaba? ó una conju­
ración que le hubiera perdido.
At menos esta conjurarkm tra­
mada en mi favor tendrán que 
rennneiar á ella, cnando ya no 
cvíhU, porque no tendrás cau­
sa ni objeto.

— ilh ! renuncio ávtlo, Wan- 
ra, renuncio a ella síes pre*
(-isn para trunquilisarte. ;,lde- 
rnas oo acabas tu de romper 
lodos los vínculos de ella? ¿.lo 
la has herlK) imposible que- 
maodo esos (vapcles...

—lEs verdad? ¡Bendito sea 
Dios! entonces estoy traoquila.

Y* ecbjfido sus brazos sobre 
el cuello de Alexis:

— ¡t)b! te doy gracias por 
haberme amado, le dijo, es 
vano me habrán perseguidolos 
liomhres; grsrius á I 'b e co o o - 
ridocuán dulce, cuán grata es 
Is vida-, que el recuerdo de raí 
felicidad te quede como una 
bcndicioa.

Detúvose anheUtile,  Caliiíu- 
sa; temblaba convulsivamente 
lodo sucuer[io

—Mam-a, esdamo Alexis, 
dejante que tlaine, quo [>ida 
socorro...

— ¡Sería ya inútil, Alexis! da­
me tu mano... ya no la sien­
to: yaiiO te veo... ¡AlexisI tengo frió, mucho Trio aqui... en 
id corazou.

Fronuncio Manca estas ultimas palabras cun acento im­
perceptible, confuso. Espantado OrlofT quiso gritir, pero 
ios labios frios de Blanca cerraron repentinamente los suyos 
ron uo helado beso, y >B hermosa cabeza de Manca cayó 
inerte, inanimada sobre la espalda del desgraciado Alexis.

0.
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Si-pulcra áeBlauc*.

Un modcstej sepulcro colocado en lo alto de los jardioe& 
del castillo de CaozolT, muestra boy al curioso viageroel 
sitio donde reposa esta ilustre victima do la política rusa, 
este modelo del amor conyugal.
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